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			Dedicado a mi compañero de viaje, el amor de mi vida

		

	
		
			Prólogo

			Los ejes transversales contenidos en este libro abarcan aspectos de la filosofía, como la felicidad, el fracaso, el tiempo y el esfuerzo, la superación, entre muchos otros. La conexión con el entorno natural es una de las bases más significativas en su aventura, a nivel espiritual, promoviendo la idea de que nuestra esencia es la naturaleza y solo formando parte de ella nos sentiremos plenos y en armonía. 

			Indudablemente, también somos seres sociales, reflejando aspectos de la identidad, las normas sociales, los hábitos y las costumbres. De este modo, la autora quiere dar un punto de vista científico utilizando la ciencia social para narrar y aprender de las experiencias vividas. 

			Érase un sueño es su primera obra con la que quiere dar a conocer las posibilidades no tan remotas de conseguir lo que nos propongamos, de cambiar de vida si es lo que queremos y así ofrecer algunas de las claves para conseguirlo. K y J son los protagonistas de esta novela, basada en la experiencia de los últimos años de sus vidas. Compartiendo con los demás sus vivencias, emocionantes y divertidas de las que han aprendido mucho y que aún no han acabado, su intención es promover la creencia de poder soñar despiertos, que un sueño se pueda convertir en un incentivo desde el cual empieza la búsqueda de la aventura de nuestras vidas. Es, pues, una llamada al deseo de nuestro interior.

		

	
		
			Capítulo I
Partiendo de cero

			Desde ese amor a primera vista que los cautivó, sus almas de algún modo conectaron. Los dos siempre habían sabido que su unión tenía un propósito, sin conocer la causa, sabían que su destino era llegar a un sitio diferente y mejor.

			Al poco de empezar a salir, era ya primavera y sus primeras citas juntos como pareja, salidas a las que se aficionarían, eran tomar prestada la pequeña motocicleta de la familia y recorrer caminos del bosque que quedaba cerca de sus casas. Se llevaban algunas provisiones y pasaban unas horas allí. Pronto estas excursiones se convirtieron en sus escapadas de tarde casi todos los días.

			Explorando antiguas ruinas y cabañas abandonadas en las montañas de los alrededores de su urbanización, encontraban paradores donde aparcaban y bajaban para «inspeccionar», les encantaban estos momentos de aventura; adentrarse en lo desconocido y descubrir cosas como pozos, herramientas antiguas, entradas secretas o muros enterrados, mientras los rodeaba la paz del silencio, solo se escuchaban los sonidos del bosque que por más fuertes que fueran son siempre relajantes y absorbentes. La verdad es que, aunque solo tuvieran veinte años, tenían la sensación de ser niños, una sensación entrañable. Al coger la moto para volver a casa, el viaje era indescriptible, sobraban las palabras, simplemente, disfrutaban de ese paseo con la mente cautiva en lo que habían vivido.

			Esta ilusión típica de la niñez es algo que surge del amor, sin embargo no es inherente al amor entre dos individuos, sino que surge del amor hacia todo aquello que nos hace sentir bien o nos despierta motivación. La ilusión abre la mente a otros niveles, aunque, con los años, poco a poco dejamos de ver, anulados por las rutinas e información de nuestra vida diaria. Al hacernos mayores, dejamos de soñar despiertos. De modo que, ¿a qué esperamos para retomar el camino de nuestros sueños?

			Cada individuo tiene —o debería tener— esa propia vía de escape del mundo, pensaban, que quizá no tiene nada que ver con la de tu amigo o tu pareja, pero es la que te gusta a ti y es la que te hace sentir feliz y sin preocupaciones. Me refiero a que con esas vivencias de la moto alejados de su ciudad, J y K descubrieron que eran muy felices y desconectaban de todo lo demás cuando juntos pasaban las horas explorando el monte, rodeados de árboles y bosques. A raíz de eso, casi inconscientemente, su vida se enfocó en conseguir vivir así, en un entorno natural.

			Ese verano, cuando empezaron a pensar en su primer viajecito de novios, se inclinaron por alquilar un apartamento rural en las montañas del norte; querían encontrarse solos, en medio de la naturaleza, cerca de algún pueblo con pocos habitantes, con un río salvaje, un mar de valles, paseos, animales… Como jóvenes normales y sin muchos recursos, pudieron permitirse estar allí una semana, apenas sin coger el coche. Fue mucho más que suficiente. Se conocieron bien esos días, como dos recién enamorados, grababan reportajes con su cámara de las excursiones que hacían, se reían, descubrían y descansaban sin pensar ni un solo minuto en su vida real.

			En sus charlas, los penetrantes ojos azules de K hablaban siempre con mucha pasión, profundidad y creencia ciega en sus propias palabras, dijera lo que dijera, y eso despertó mucha curiosidad y admiración en su compañera. Él poseía un pelo rubio y su piel era morena, tenía una presencia muy atractiva. Ella era más escéptica, más científica, lógica y racional, siempre buscaba la explicación y el cálculo. Así, J también era físicamente opuesta, tenía una larga melena castaña, tez morena y un toque exótico. Siempre le pareció a K que había mucho misterio detrás de esa apariencia.

			Esa escapada los enamoró tanto del estilo de vida que conllevaba que, a la vuelta, en sus mentes, se había encendido una chispa, había surgido una sensación de motivación vital. Se pusieron a pensar. Esa era la vida que querían. Desde ese mismo momento de iluminación donde sus vidas se habían encarrilado hacia una aspiración, hacia una razón de ser, su actitud positiva y su felicidad se dispararon aún más.

			Sin más tiempo que perder, al llegar a casa y aún con las maletas sin deshacer, se pusieron a indagar, a investigar por sus medios de millenials, en internet. Pronto dieron con una página web, entre otras muchas, en las que anfitriones de todo el mundo ofrecían sus casas de campo como alojamiento y solicitaban como método de pago que los inquilinos allí alojados realizaran las tareas necesarias en cada caso.

			Es decir, podían irse a casi cualquier lugar del mundo a vivir unos meses en una de esas casas sin tener que disponer de dinero para pagar el alquiler a cambio de trabajar para esos hogares. Su esperanza se activó al dar con una señora que vivía en un rancho a las afueras de un pueblecito de Canadá. Las imágenes eran conmovedoras, típicas de película: una casa de campo rodeada de hermosos valles, al fondo se difuminaban unas enormes montañas nevadas y en primer plano unos caballos salvajes pastando. Lo que necesitaba esa señora era una pareja dispuesta a ayudarla con repintar el antiguo corral, cuidar a los animales y realizar otras tareas de ese estilo rural; a cambio, la pareja viviría en su rancho durante ese tiempo. Era la experiencia que buscaban. Los dos hablaban como si ya fuera una realidad en marcha.

			—Cariño, ¿te imaginas? Tendremos que levantarnos a las cinco de la mañana para ordeñar a las vacas. Después le prepararemos el desayuno a la señora de la casa para coger todos fuerzas e ir a trabajar al corral. Por las tardes, nos iremos con nuestros caballos a explorar los bosques y pararemos a las orillas del enorme río que pasa por los vastos terrenos… Madre mía, ¡qué ganas!

			No recuerdo muy bien por qué nunca llegaron a dar ese paso de solicitarlo, comprar los billetes e ir a probarlo. Ahora que lo pienso, seguramente fue por el mismo cliché de siempre: comodidad y miedo a fracasar. Pero ¿qué es exactamente el fracaso? ¿Por qué nos da tanto miedo? Planteado de otra manera; ¿cuántas cosas no habremos hecho para evitar a toda costa la probabilidad de no conseguirlo?

			A raíz de comentar este anhelo que poco a poco cocía en las mentes y los corazones de K y J, un día, un familiar les comentó de ir a ver una «masía1 familiar», que, de hecho, estaba en venta. Solo lo dijo por hacer una excursión. Por supuesto, les agradó mucho la idea y algo más se encendió en su interior. Ese día vieron más cerca que nunca, más factible, la posibilidad de poder cumplir su sueño, de que no era necesariamente una mera ilusión que dejarían allí aparcada y soñarían con ella toda la vida sin jamás cumplirla. Empezaron a creer que el sueño de poseer su propio rancho era posible.

			Esa noche salieron con sus amigos de fiesta, motivados y despreocupados.

			Decidido pues, al fin de semana cogieron el coche y tomaron rumbo a la antigua casa familiar. Se quedaron boquiabiertos mientras no dejaban de hablar y sonreír en su trayectoria hacia la finca, la cual ya vislumbraban de lejos. Para ellos eso era una señora finca; cincuenta hectáreas de cultivo, un camino particular, piscina, pozo, una casa en bastante buen estado y con todas las funcionalidades para entrar a vivir.

			En el centro del edificio, entraron a un salón majestuoso con mucha decoración en las paredes, cuadros y objetos colgados de otra época. Había una mesa de estas largas rodeada de altas sillas, como salida de una película. Alrededor de la gran sala había habitaciones y baños muy clásicos. ¡En el comedor también había una chimenea donde cabía un adulto de pie! La finca era magnífica para su gusto, pero muy fuera del alcance de sus posibilidades económicas.

			Después de inspeccionarlo todo bien y pensar cada uno en sus cosas, se encontraron en el exterior:

			—¡Madre mía! Ha sido una expedición tremenda, tal y como recordaba la casa de los veranos de la infancia —decía J con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Sí, realmente es como me imaginaba —decía K con voz emocionada—, con sus distintas zonas, sótanos, corrales, el paisaje, las instalaciones, me ha gustado todo. ¿Crees que le podríamos hacer una oferta a la dueña? ¿No perdemos nada por intentarlo?

			Como se temían, estaba muy fuera del alcance de sus posibilidades.

			—Al menos, hemos tenido una oportunidad de verlo bien y de cerca, poniéndonos en los zapatos de compradores y futuros explotadores de una finca agrícola —intentaba consolarse J con un tono esperanzador.

			No se rindieron. Ese solo había sido el inicio, ya que, al volver a casa, aún con más ánimos, se dispusieron con los dos móviles y el portátil a la vez a buscar ofertas de casas de campo, fincas rústicas, masías o aldeas, enteras o medio en ruinas que pudieran restaurar, ¡en busca de algo que les fascinara para llevar adelante o solamente que les llamara la atención de ver por el motivo que fuera!

			A pesar de esta búsqueda vital, como eran jóvenes y recién juntados, no dejaron en ningún momento sus vidas de lado, seguían trabajando, saliendo mucho con sus amigos, celebrando eventos con ellos y sus familias, pero con mucho más afán por la vida del que solían tener —solo por el hecho de tener este proyecto interior y conjunto—.

			Durante mucho tiempo, cada sábado por la mañana planificaban visitas con agentes inmobiliarios o propietarios de fincas en sitios diferentes. De modo que cada sábado sonaba el despertador bien temprano, se levantaban con mucho ánimo y cogían el coche con rumbo a su nuevo destino. Solían llevarse un bocadillo o bien desayunar algo autóctono del sitio al que iban y en esos trayectos… ¡resolvían sus vidas! Siempre hablando como locomotoras de cómo se imaginaban el lugar que verían —o el lugar de sus sueños— y todo lo que harían allí.

			Recorrieron toda la región así, vieron muchísimos lugares, remotos y preciosos, aprendieron mucho del entorno rural de primera mano y, aun sin encontrar el lugar ni la manera de dar el paso de vivir esa vida que querían, seguían con la misma ilusión y ganas del primer día. Como ya corría por sus venas esa sangre aventurera, K siempre se disponía a adentrarse en los alrededores de dondequiera que estuvieran. J nunca se quedaba atrás, seguía los pasos seguros de K, que siempre los llevaban a algún descubrimiento ya fuera material o de sí mismos; descubrieron que realmente les gustaba y les conmovía el contacto con la naturaleza, detectar rastros de animales, reconocer las especies de flora autóctona en las zonas de umbría y solana, a ubicarse y desplazarse sin necesidad de usar el móvil y muchas cosas más que simplemente les llenaban de adrenalina y emoción.

			A medida que pasaban los meses, K y J se dieron cuenta de las numerosas ocasiones en que sus allegados les hicieron comentarios sobre su determinación, sobre el coraje que tenían y su fuerza por seguir luchando para conseguir algo que de primeras a todos les hacía reír o era objeto de burla, por lo extraño, fuera de lo normal o inalcanzable que les pareciera. Con el tiempo, en vez de críticas ocultas, recibían comentarios de admiración por su pasión y les hizo pensar en ello porque, con lo hermoso que era lo que estaban pasando mientras perseguían una intención de vida, ¿por qué era tan poco común este esfuerzo?

			Quizás eran un poco como ovejas negras o quizás unos inocentes porque jamás lo conseguirían, pero ¿por qué no intentarlo?

			Podría ser debido a un aspecto personal. Realmente —se decían a menudo—, somos polos opuestos y quizás el equilibrio entre nuestras personalidades nos ha hecho llegar más allá de lo que nos creíamos posible alcanzar por nuestra propia cuenta. Quién sabe.

			—Así debe ocurrir con toda relación, ¿no crees? —filosofaba K—, toda unión tiene un objetivo, un propósito de por sí, una energía propia, un destino al que llegar.

			También pensaron que podría ser un aspecto cultural, ya que les sonaba que en otros países del mundo esta actitud era algo más común y natural entre las personas. Por ejemplo, habían escuchado siempre la expresión de «el sueño americano» que más o menos todos podemos deducir la connotación emprendedora que conlleva u otro ejemplo del que habían oído hablar, la palabra sisu,2 que describe muy bien la cultura finlandesa y que podría traducirse como «fuerza, perseverancia en una tarea que para algunos puede parecer una locura, casi algo imposible de hacer».

			La motivación de la pareja era realmente excepcional. Absorbidos por su proyecto de vida, no desaprovechaban nunca el tiempo, seguían pasando días y noches hablando e investigando sin parar, aprendiendo todo lo que podían sobre el campo, la vida rural, los posibles negocios para emprender o la rentabilidad, a la vez que seguían visitando las fincas con las que contactaban los fines de semana esperando algún día encontrar la que sería la definitiva para ellos. Se estudiaron decenas de páginas web agrícolas y campestres. Fue un tsunami de información que se tomaban muy en serio a partir de la cual les venían ideas a todo momento.

			Era como si buscaran un poco a ciegas en internet a ver si algún artículo les resolvía la vida, pero no era tan fácil como eso. Buscaban negocios para emprender en el medio rural, pero sin disponer de un hogar allí, de modo que era un poco un círculo sin comienzo.

			Cuando se veían por la noche después de su jornada laboral, en casa de sus padres, se ponían cómodos en el salón y delante de la chimenea se explicaban las novedades que habían encontrado ese día o hablaban de nuevas ideas que se les había ocurrido para su proyecto.

			—A ver, ¿estamos ya listos para nuestro ritual? —decía J con su afán de planificar.

			—Listos —contestaba K con ganas de empezar el repaso del día.

			Era muy divertido y les llenaba de alegría. Se iban a la cama exhaustos y dormían como bebés.

			Su primera oportunidad de emprendimiento surgió con la posibilidad de adquirir un molino de producción de aceite de oliva ecológico, a cuyo negocio claramente rural podrían dedicarse los dos. Este molino contaba con una vivienda anexa, ¡de modo que el aspecto de negocio para ganarse la vida y el de un hogar para vivir estaba solventado!

			En este sitio, harían el proceso de producción completo, desde la compra de la materia prima —las aceitunas a los agricultores— hasta la elaboración del fino aceite, pasando por el envasado, el marketing y la venta. Se metían de pleno en un sector que no conocían en absoluto, pero, antes de nada, empezaron a hablar con gente del pueblo donde se encontraba el molino, también contactaron con profesionales del sector y hasta fueron personalmente a muchas tiendas y comercios para negociar un acuerdo de suministro y venta del producto, del cual habían salido muy satisfechos —su primera experiencia como comerciales de un producto agrícola—. Estudiaron la competencia, un familiar los ayudaba en el asesoramiento empresarial, contactaron con gestores, investigaron por internet y anotaron en una libreta un sinfín de números. Hasta se estudiaron las leyes mercantiles de exportación… Unas semanas muy intensas. Después de trabajar tanto e ilusionarse mucho en la idea de llevar a cabo ese proyecto, finalmente, no llegaron a un acuerdo que los convenciera con los vendedores del negocio.

			Después de haber decidido que no era el camino que seguirían, fueron a tomarse un refrigerio antes de volver a casa.

			—Estoy exhausta, siento que he perdido tiempo de mi vida que no ha servido para nada —decía J, que era un poco negativa a veces.

			En esos tiempos, aún no pensaban en que, por lo menos, habían aprendido mucho en forma y contenido, y que tarde o temprano todo eso les serviría para algo, no había sido en vano, nunca lo es.

			Fue el primer golpe que se llevaron en la lucha por su sueño. Quizá al final todo sería para un bien mejor.

			Otro concepto cultural, similar al de sisu, que podría describir esos momentos que atravesaba la joven pareja es la ganbaru japonesa que aproximadamente significa «trabajar muy duro y tenazmente en tiempos difíciles». El término ganbaru suele traducirse como «dar lo mejor de uno» o «hacer el mejor trabajo posible», aunque en la práctica significa mucho más que eso.3

			

			
				
					1	 Nota: definición de masía: «Casa de labor, con finca agrícola y ganadera, típica del territorio que ocupaba el antiguo reino de Aragón». Fuente: RAE https://dle.rae.es/mas%C3%ADa

				

				
					2	 Etimológicamente, el término sisu proviene de una raíz finlandesa que significa «interior» o «dentro». Este es el motivo por el que a veces aparece traducido como «tener agallas», «tener estómago» o «tener fuerza interior». Fuente: https://finland.fi/es/arte-y-cultura/el-sisu-que-llevamos-dentro-la-clave-finlandesa-para-la-vida-el-amor-y-el-exito/

				

				
					3	 Fuente: https://japonismo.com/blog/ganbaru-la-virtud-del-esfuerzo-y-la-superacion
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